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			Introducción

			Resulta extraordinariamente ridículo comprobar que cada vez que la política económica trata de adelantarse al futuro, yerra de forma tan manifiesta. Igual de grotesco resulta ver cómo los diseñadores de la política económica se mueven siempre a un ritmo muy alejado del de la evolución de la economía, lo que les hace incapaces de adaptarse a los cambios en las variables y en los comportamientos de los agentes económicos.

			Y la variable económica en la que más se falla es uno de los elementos base de la economía, la fórmula de pago determinante de los intercambios que definen la actividad económica. Así, el dinero se convierte en uno de los grandes desconocidos, en la medida en que en el siglo xxi se sigue sin entender claramente que se trata de una mercancía más, que se fabrica en mayor o menor medida en función de la demanda existente, siempre y cuando ésta no suponga excesos en el comportamiento humano que generen inestabilidad de precios.

			Mucho más difícil es comprender que la mayor parte de los países del mundo tienen su propia fábrica generadora de dinero con carácter monopolístico, puesto que solamente el Banco Central correspondiente tiene esa competencia o la capacidad de cederla a otras instituciones de la economía.

			Tampoco es fácil advertir que al hablar de dinero no sólo nos referimos al que adquiere carácter físico (moneda o papel), sino también a la capacidad que tiene éste para generar liquidez a través de su tratamiento contable y de la velocidad con la que circula de mano en mano, de cuenta en cuenta.

			También supone un esfuerzo elevado para las personas pensar al mismo tiempo en dos monedas distintas y percibir todo lo referente a sus efectos y consecuencias, de modo que nos perdemos en vaguedades aceptadas que nos impiden llegar al verdadero sentido del dinero como mercancía. Por ejemplo, para cualquier país A que acumule divisas de un país B, la oportunidad radica en las posibilidades amplias de obtener un rendimiento adicional a esa mercancía (moneda del país B), siempre y cuando el país A destine esas divisas a realizar inversiones seguras y rentables en el país B o en otros países que requieran dicha divisa.

			Cuando hace unos meses Paul Krugman hablaba de acuñar una moneda de platino, por valor de un billón de dólares, sorprendía a los viandantes con una sugerencia de las más estimulantes que he escuchado durante todo este periodo de cataclismo económico que vivimos.

			Por todo ello, este texto responde a la intención de recoger elementos clave que determinan, a mi entender, el sentido de la política económica, desde que ésta tiene necesidad de fluir hasta que se ejecuta y tiene efectos, tal como fueron planteados o no, puesto que considero que diseñar con éxito una política económica es una labor compleja, como reflejaremos a lo largo de este trabajo. Esta tarea tiene en demasiadas ocasiones formato de improvisación y otras de tradicionalidad, hacer lo que se ha hecho siempre; pero también considero que los fracasos generan mucha riqueza en términos de creatividad y cada vez se realizan más esfuerzos tanto en este sentido como en términos de complementariedad o coordinación de acciones, de planificación, de seguimiento y evaluación y de control.

			Por ejemplo, no podemos plantear coordinaciones en materia de empleo desde España con políticas de empleo europeas, ni tampoco coordinar esta política interna con otras políticas internas dentro de nuestro territorio, tanto al mismo nivel territorial como con autoridades descentralizadas.

			Sí quiero dejar claro antes de empezar que en economía es complicado encontrar certezas claras. Las diferentes variables económicas están condicionadas en su evolución por múltiples fenómenos y hechos, de forma que no podemos decir que un acontecimiento tal provocará una evolución concreta en la variable estudiada. Es mejor ser prudentes y argumentar que el impacto va en una dirección concreta, y que el efecto global dependerá de otras muchas circunstancias.

			Lógicamente, este documento está lleno de imperfecciones, pero son mis imperfecciones, mis errores, mi análisis sobre la política económica, está condicionado, pero no por juicios de valor, sino por valoraciones y estudios realizados sobre diversas materias en la última década fruto de debates, de razonamientos internos sobre acontecimientos o lecturas y de investigaciones llevadas a cabo a lo largo de los últimos diecisiete años.

			Quiero agradecer a Arturo Gutiérrez sus enseñanzas y nuestras discusiones sobre política económica, porque estoy seguro de que muchas de sus palabras aparecen contenidas en este documento o son reflejo de ellas.
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			Introducción a la economía. La demanda, la oferta y el equilibrio del mercado

			1.1. CONCEPTO DE ECONOMÍA. EL INTERCAMBIO Y EL DINERO

			Las distintas definiciones de ciencia económica se hallan vinculadas o condicionadas por el momento histórico y por las distintas escuelas y doctrinas. La realidad es que no existe una definición ampliamente aceptada. Para muchos economistas de nueva generación, la economía lo es todo en la sociedad, incluso algunos llegan a considerar que hasta respirar implica una actividad económica, mientras que otros piensan en la necesidad de que exista un mercado para que exista actividad económica. Ello llevó a Myrdal a decir que el único concepto que un economista no necesita definir es el de ciencia económica.

			Nos encontramos múltiples muestras de lo fructífero que ha sido el debate sobre la economía. Así, por ejemplo, tenemos a Smith, que centra la economía política en la consecución de renta para las familias y el Estado o República, y que pretende abundante para las primeras y suficiente para el segundo. Por su parte, Mill construye un homo economicus con aversión al trabajo y deseoso de cubrir sus costosos deseos de bienes y servicios, por lo que ve a la economía como una ciencia abstracta que deduce sus postulados de este hombre, que trata de obtener la máxima cantidad de bienes y servicios, ya sean necesarios o superfluos, con la menor cantidad posible de trabajo y sacrificio físico, dado el grado de conocimiento alcanzado. Marx centra su concepto desde una perspectiva científica y las leyes que emanan de la producción y el intercambio de los medios de subsistencia materiales en los que participa el hombre. Para Jevons, la ciencia económica estudia las condiciones que ha de satisfacer la conducta humana para obtener el placer máximo con un coste mínimo en forma de penuria.

			Robbins da, en 1932, una de las definiciones de economía más utilizadas, entendida así como la ciencia que estudia la asignación de medios escasos entre usos alternativos, aunque él realiza un estudio de la realidad económica tal y como es, no como debe ser, por lo que la economía surge en el momento en que se presenta un problema de elección y su finalidad será precisar cuál es la mejor elección para la consecución del fin que promueve la conducta analizada: escasez, elección y coste de oportunidad son los conceptos clave.

			Así y todo, las leyes económicas no siempre derivan de una elección entre medios escasos, sobre todo porque dicha escasez no siempre se produce. La escasez de mano de obra no puede ser planteada por la evolución poblacional y por el avance en la capacitación de los individuos. La escasez de capital es difícil de entender en un sistema financiero y monetario que funcione correctamente, y que sea capaz de inyectar a la sociedad la liquidez requerida en cada momento. La escasez de conocimientos, o la dificultad de acceso a ellos, es un argumento cada vez más débil. Por otra parte, el consumo crece y crece y la producción parece adaptarse a él sin excesivos problemas. Es probable que algunas materias primas sean escasas y ello plantee un problema, o que la distribución del capital, el trabajo o los conocimientos no sea siempre la adecuada, pero ello no supone que las leyes económicas se centren exclusivamente en un mero ejercicio de elección entre medios escasos. Quizá la obsesión por la importancia de la escasez sea una de las razones por las que la economía y los economistas estemos anclados en el pasado a la hora de interpretar el futuro y plantear nuevas estrategias o formas de hacer economía ante situaciones como la recesión económica de estos últimos años.

			A lo largo de esta obra vamos a considerar que la economía «es la ciencia que trata de establecer y delimitar las leyes que definen el comportamiento de los individuos como parte de una colectividad en torno a todos aquellos intercambios que están determinados a través de una contraprestación dineraria, entendida ésta como cualquier fórmula de pago determinada por dicha colectividad». Esto significa que la economía estudia los elementos que forman parte de la secuencia1:

			[image: 16.jpg]

			En cuanto al primer elemento, el hombre, hemos de señalar que la economía como ciencia social se ha de centrar en el análisis de la conducta de las personas de modo individual, pero también como partes de los distintos colectivos a los que pueden pertenecer y en los que se engloban: familias; empresas; sociedades locales, regionales, nacionales, supranacionales; asociaciones; organizaciones sindicales o empresariales...

			Frente a las posturas de algunos de dirigir la economía hacia una visión individualista o bien global, esta definición trata de ofrecer una concepción sistémica en la que la economía tiene ante sí un sistema de individuos interconectados (a través de las colectividades que conforman y con el objeto del intercambio y de una contraprestación). Hemos de comprender que en toda persona convergen dos figuras, individuo y sujeto. La primera refleja la capacidad de ejercer una opción libre de comportamiento humano independiente; la segunda manifiesta la pertenencia a un grupo, a una sociedad con la que tiene obligaciones de comportamiento y acción, toda vez que le permite exigir de ésta el acceso a ciertos derechos.

			Desgraciadamente, con demasiada frecuencia se habla de la esencialidad de los seres humanos y de las propiedades individuales. Tal es el caso de los postulados hedonistas, o bien nos encontramos con la postura opuesta, en la que los individuos apenas tienen autonomía posible, siendo el entorno en el que se integran el que marca sus características básicas. Ambos enfoques tienen parte de verdad, lo que obliga a considerar a los individuos y sus conexiones2.

			En cuanto al motivo que induce al individuo a formar parte de una colectividad, es la necesidad de intercambio. Pongamos el caso de personas que viven aisladas en plena naturaleza, y que puede que ejerzan algún tipo de actividad agraria, ganadera, pesquera, caza..., de subsistencia o autoconsumo. En este caso no hay implícita actividad económica alguna, menos aún como para atraer el esfuerzo investigador sobre la conducta de este individuo desde este punto de vista. Sólo es atractivo para la ciencia económica en la medida en que llegue a participar en alguna colectividad, aunque sea de forma puntual, y esto ocurre cuando tiene por objeto el intercambio: por ejemplo, su integración en un mercado para vender o comprar bienes. Dado que son estos intercambios los que hacen surgir una relación económica, la economía política se ha de centrar en ellos. Estos intercambios pueden ser muy diversos, según los individuos y colectividades que intervengan, toda vez que las condiciones que se establezcan van a surgir de la posición de fuerza de oferentes y demandantes. Así, podemos señalar diferentes tipos de intercambios: consumo, producción, distribución y comercio, capital o conocimiento.

			Las relaciones de intercambio no son siempre de carácter económico, aunque sí representan una parte bastante amplia. De todos modos, serán otras ramas de las ciencias sociales las encargadas de analizar esas otras conductas, si bien la necesidad de unidad y complejidad de la realidad ha de llevarnos a los economistas a mostrar generosidad en nuestra capacidad de visión e ir más allá de lo meramente económico si queremos entender y establecer leyes eminentemente económicas.

			Es esencial entender esta fase de intercambio porque la crisis económica que padecemos actualmente tiene mucha relación con esta función. En la medida en que muchas acciones de intercambio aglutinan mayor número de intermediarios, su coste puede ser mayor, pero generan mayor renta, riqueza y volumen de empleo. En esta nueva sociedad de la información y el conocimiento nuestras enormes posibilidades de acceso a la amplísima información disponible nos llevan a eliminar cada vez más intermediarios, reduciendo así la capacidad de generar renta, riqueza y empleo, aunque se potencie el ahorro.

			El tercer elemento esencial en la economía hace referencia a que el intercambio supone una contraprestación, que es la que lo dota de sentido para una de las partes que intervienen en la permuta. Esta fórmula de pago puede ser muy variada, y dependerá del momento histórico estudiado y del ámbito territorial, del sistema económico de un país y del modelo económico determinado por una colectividad, de las necesidades de los individuos y de las restricciones de los gobiernos. En todo caso, esta fórmula de pago se manifiesta en el intercambio a través de un valor, que en unos casos recibe el nombre de precio y en otros el de salario, sueldo, beneficio, interés, tipo impositivo o valor representativo del trueque. Así, nos encontramos con diversas fórmulas, entre las que podemos citar: el trueque; el dinero propiamente dicho; otras representaciones de dinero cada vez más complejas y otras formas de pago, como son el pago en especie, en bienestar (por ejemplo, vivir en lugares con mayor cobertura sanitaria o educativa), en seguridad (por ejemplo, vivir en un territorio con menores niveles de delincuencia, terrorismo...), en mayor acceso a conocimientos (documentación, formación...), en comodidad (por ejemplo, teletrabajo), en mayor estabilidad en el empleo (por ejemplo, funcionarios), etc.

			Según la argumentación anterior, serán objeto de estudio por parte de la economía política las personas de forma individual y agregada a todos los niveles, así como las relaciones entre ellas. Por tanto, el análisis de las conductas en torno al consumo, la producción, el intercambio comercial, los conocimientos y el capital puede centrarse desde en un individuo hasta contemplarse a escala mundial, pasando por todos los posibles tipos de colectividades intermedias. Entender esa realidad y descubrir las leyes que presiden esas conductas individuales o colectivas ante los intercambios, resolver los posibles problemas que surjan en el transcurso de ellos, determinar caminos alternativos y nuevas fórmulas de actuación son funciones del científico económico, y todo ello más allá de posibles contaminaciones por juicios de valor.

			1.2. LA DEMANDA

			En una economía de mercado, el intercambio de bienes y servicios entre individuos a cambio de un pago implica la existencia de un demandante (o consumidor) y un oferente (empresa, profesional o trabajador). Los consumidores son los decisores finales del intercambio a realizar, decidiendo qué bienes y servicios adquirir, la cantidad a consumir y el precio dispuestos a pagar. En esta toma de decisiones son clave sus preferencias y la renta disponible o prevista. La primera es esencial en la elección del bien o servicio y en ellas hay múltiples influencias (moda, costumbres, publicidad...); por su parte, la segunda es determinante en la aceptación del precio, que siempre será un factor condicionado por el nivel de disponibilidad de renta y el grado de necesidad. Esto origina la demanda.

			La demanda de un bien o servicio es la cantidad de un bien o servicio (o conjunto o combinación de ellos) que están dispuestos a adquirir tanto un sujeto (demanda) como una colectividad (demanda agregada), todo ello en un momento dado y bajo unas circunstancias concretas: necesidad, preferencia y precio. A nivel teórico es interesante tratar de estudiar el nivel de intercambio que se produce de un bien o servicio según el precio fijado para el mismo. Disponiendo de una variable dependiente (cantidad demandada) y ligándola de forma teórica a una sola variable independiente (precio), en un eje de coordenadas tendríamos una de las imágenes representadas en la figura 1.1.
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			Figura 1.1. Curva de demanda de los bienes X e Y.

			Para cada uno de los posibles precios de un bien, los consumidores estarán dispuestos a demandar una cantidad de ese bien. Dadas una renta y unas preferencias, cuanto mayor sea el precio menor será la cantidad que los consumidores estarán dispuestos a consumir, y a la inversa. La relación entre el precio y la cantidad comprada de un bien define la curva de demanda del bien. Es por ello que se especifica la ley de la demanda decreciente, que define una curva decreciente. Esta ley dice que siempre que se mantengan constantes las otras características que influyen sobre la demanda, cuando sube el precio de un bien, los compradores bajan la cantidad demandada, y cuando baja el precio, aumenta la cantidad comprada.

			El cumplimiento de esta ley se debe al efecto renta y al efecto sustitución. Según el primero, dada una renta, el encarecimiento de los bienes hace que podamos comprar con la misma renta menos bienes, y a la inversa. El segundo señala que si el precio del bien X aumenta, su demanda será sustituida por la de un bien alternativo, y viceversa.

			Sin embargo, se dan casos en los que estos efectos funcionan a la inversa y la ley de rendimientos decrecientes no se cumple; se trata de los bienes Giffen, en los que al aumentar su precio, aumenta su demanda, y a la inversa, y aunque son excepciones, se dan por circunstancias múltiples.

			Volviendo al caso general, cualquier variación en la cantidad demandada ante una variación del precio es un deslizamiento sobre la misma curva de demanda. Esta curva representa, pues, diferentes situaciones posibles de cantidad demandada según el precio que se prevea o que se dé en el mercado.

			Pero esta situación simplificada de demanda considera la variación en la cantidad demandada si varía el precio, teniendo como constantes otras variables, que en la realidad no se muestran imperturbables. Si esas otras variables se modificaran, originaría un desplazamiento de toda la curva hacia la izquierda o hacia la derecha. Estas modificaciones se producen independientemente de su precio. Esas otras variables son:

			a)El precio de otros bienes. Dos bienes X e Y pueden mantener tres tipos de relaciones:

			—Son sustitutivos cuando satisfacen la misma necesidad (mantequilla o margarina), pudiendo utilizarse uno u otro alternativamente. En ese caso, cuando aumenta el precio del bien Y se produce un incremento de la cantidad demandada del bien X (además de una disminución en la cantidad demanda de Y), y a la inversa (véanse figuras 1.2 y 1.3).
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			Figura 1.2. Curvas de demanda de los bienes sustitutivos X e Y: se reduce el precio de Y.
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			Figura 1.3. Curvas de demanda de los bienes sustitutivos X e Y: aumenta el precio de Y.

			—Son complementarios cuando satisfacen la misma necesidad utilizados conjuntamente (gasolina y vehículos). En ese caso, cuando aumenta el precio del bien Y se produce una disminución de la cantidad demandada del bien X (además de una disminución en la cantidad demanda de Y), y a la inversa (véanse figuras 1.4 y 1.5).
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			Figura 1.4. Curvas de demanda de los bienes complementarios: aumenta el precio de Y.

			[image: 111569.jpg]

			Figura 1.5. Curvas de demanda de los bienes complementarios: disminuye el precio de Y.

			—Son independientes cuando no hay relación directa en cuanto a la necesidad (pan y zapatos). En ese caso, cuando aumenta el precio del bien Y no cambia la cantidad demandada del bien X (a pesar de disminuir la cantidad demanda de Y).

			b)La renta. Hay dos posibles situaciones según el tipo de bien (véase figura 1.6):

			—Lo más habitual es que cuando aumenta la renta, sin que el precio del bien X haya variado, se produzca un aumento de la demanda, y si la renta disminuye, también lo hará la demanda. A esos bienes se les denomina normales.

			—En algunos casos, cuando aumenta (disminuye)la renta se produce una disminución o no varía (aumento o no varía)la demanda. A esos bienes se les denomina inferiores. Esto sucede porque al aumentar el nivel de vida dejamos de consumir determinados bienes por otros de categoría superior.

			c)Los gustos o preferencias. La preferencia por unos bienes por parte del consumidor se sustenta en múltiples motivaciones que influyen de una forma decisiva sobre la demanda. Éstas provienen de factores que van desde la tradición o la religión (que influyen en el consumo de vacuno, cerdo o pescado)hasta factores sociales (imponiendo modas o estatus). También pueden influir la publicidad o el marketing (véase figura 1.7).
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			Figura 1.6. Variación de la curva de demanda de X al variar la renta del sujeto.
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			Figura 1.7. Variación de la curva de demanda de X al cambian las preferencias.

			Por otro lado, en la demanda agregada influyen, además del precio del bien, el precio de los demás bienes y la renta agregada, otras variables como la distribución de la renta, la preferencia de los consumidores, la población y la demanda exterior:

			1.La distribución de la renta influye en la tendencia a consumir determinados bienes. Si en la sociedad X la renta está muy concentrada, de manera que el 20 % de la población tenga en torno al 80 % de la renta, la mayor parte de la población se limitará al consumo de bienes que cubran las necesidades básicas y la minoría consumirá todo tipo de bienes. Si en la sociedad la renta está distribuida de forma más equitativa, todas las familias tendrán los mismos consumos, demandándose bienes muy diversos. Por tanto, un cambio en la distribución de la renta modifica la estructura de consumo de la sociedad y, por ello, la demanda agregada.

			2.La población condiciona las dimensiones del mercado. Un incremento de la población supondrá mayor demanda agregada, y a la inversa.

			3.La demanda exterior se suma a la demanda nacional al constituir la demanda agregada, de manera que si aquélla crece también lo hará ésta, y viceversa.

			Elasticidades

			Elasticidad precio-demanda. En la figura 1.1 podíamos diferenciar dos curvas de demanda diferentes, con una respuesta también distinta ante una variación igual en el precio. Para el bien X, esa bajada en el precio desde Px0 a Px1 implica un incremento en la cantidad demandada desde Qx0 a Qx1 inferior a la que se produce en el bien Y, pues esa misma variación en su precio provoca un aumento desde Qy0 a Qy1 muy superior a la anterior. Ello se debe a la elasticidad de la demanda respecto al precio, o, lo que es lo mismo, la intensidad en la respuesta del consumidor ante la subida o bajada en el precio del bien.

			Una variación del precio hemos visto que supone una variación de la demanda. Existe un instrumento que nos permite medir qué grado de respuesta se produce: la elasticidad. La elasticidad precio-demanda es el instrumento utilizado para medir la sensibilidad de la demanda respecto al precio. Se obtiene como el cociente entre la variación porcentual de la cantidad demandada (incremento de la cantidad partido por la cantidad inicial) y la variación porcentual de precios (incremento del precio partido por el precio inicial):

			Epd = |∆Dx / ∆Px|

			Como normalmente las variaciones son de sentido contrario, el cociente tiene signo negativo, de ahí que se establezca valor absoluto. Si el porcentaje de variación de la cantidad demandada es mayor que la variación del precio, la elasticidad es en valor absoluto mayor o igual que 1, y se dice que la demanda es elástica. Cuando la elasticidad proporciona un valor entre 1 y 0, se habla de demanda rígida o inelástica. Si su valor es 0, es completamente rígida, es decir, la cantidad no reacciona ante el precio.
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			Figura 1.8. Elasticidad precio-demanda de la curva de demanda.

			La mayor o menor elasticidad de la demanda de un bien o servicio con respecto a la variación del precio, o, lo que es igual, la sensibilidad del consumidor a la variación del precio del bien o servicio, tiene un efecto sobre el gasto total de los consumidores en el mismo y en el ingreso total de los vendedores del mismo. Por tanto, desde el punto de vista de los vendedores no siempre es recomendable incrementar el precio. Si la demanda es elástica, es preferible reducirlo, porque hace que los consumidores gasten más y, por tanto, los productores ingresen más.

			Elasticidad cruzada. En el valor de la elasticidad de la demanda influye de forma notable la existencia de bienes sustitutivos, que impliquen que ante una subida del precio del bien X, se pase a consumir más intensamente ese bien Y sustitutivo. Esto puede medirse a través de la elasticidad cruzada o porcentaje de variación de la cantidad demandada del bien X entre el porcentaje de variación del precio del bien Y. Si la elasticidad es positiva, los bienes son sustitutivos, y si es negativa, los bienes son complementarios; su grado de independencia lo marca la proximidad a cero. Además, la cuantía nos dirá el grado de complementariedad y sustitución entre los bienes:

			Epd = ∆Dx / ∆Py

			Elasticidad de la demanda respecto a la renta. De forma similar a la elasticidad de la demanda respecto al precio, se define la elasticidad respecto a la renta como la variación porcentual de la cantidad demandada (incremento de la cantidad entre la cantidad inicial) y la variación porcentual de la renta (incremento de la renta entre la renta inicial). Este cociente puede tomar valores positivos y hablamos de bienes normales, que pueden ser de lujo (elasticidad renta mayor que 1) o de primera necesidad (elasticidad renta entre 0 y 1). Si el cociente es negativo o igual a cero, se trata de bienes inferiores:

			—Bienes normales: Epd = ∆Dx / ∆Rx > 0.

			—Bienes de lujo: ∆Dx / ∆Rx > 1.

			—Bienes de primera necesidad: 0 < ∆Dx / ∆Rx ≤ 1.

			—Bienes inferiores: Epd = ∆Dx / ∆Rx ≤ 0.

			Es importante destacar que la calificación como bien inferior, normal, de lujo o de primera necesidad no es absoluta ni responde a la naturaleza del propio bien o servicio, sino que depende de los niveles de renta, de modo que un mismo bien puede comportarse como inferior en un intervalo de renta y normal para otro.

			1.3. LA OFERTA

			En una economía de mercado, los productores deciden qué cantidad de bienes y servicios ofertar al mercado según variables tales como las necesidades expresadas por los consumidores, el precio, los costes... La oferta de un bien es la cantidad de ese bien que están dispuestos a vender dados unos costes de producción, tanto un solo oferente (oferta individual) como todos los productores (oferta agregada), en un momento dado y a un precio determinado.

			Cuanto mayor sea el precio del bien, mayor será la cantidad que los productores están dispuestos a ofrecer, dado que se aleja más de los costes de producción, y a la inversa. De esta forma, la curva de oferta de un bien estará definida por la relación existente entre el precio y la cantidad ofrecida de ese bien. La curva de oferta es creciente o de pendiente positiva, ya que cuanto mayor es el precio, mayor es la cantidad ofertada por los vendedores.

			La curva de oferta del mercado muestra la relación entre las cantidades ofertadas y su precio, manteniendo inalterados otros factores como la tecnología, los precios de otros productos... La variación de la cantidad ofertada ante una variación en el precio del bien supone un deslizamiento sobre la misma curva (véase figura 1.9).

			La variación de la oferta es el desplazamiento de toda la curva hacia la izquierda o la derecha, y estará ocasionado, manteniendo constante el precio del producto, por una variación en algunas variables que hemos considerado para definir la curva de la oferta como constantes. Estos otros factores pueden ser:
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			Figura 1.9. Curva de oferta de los bienes X e Y.

			a)Los costes de producción de un bien. Los costes dependen del precio de los recursos empleados en el proceso productivo y de la tecnología. Cuando los costes se elevan, los productores disminuyen la cantidad del producto que están dispuestos a llevar al mercado (porque dedicar los recursos a otras actividades es más rentable), y a la inversa (véase figura 1.10).
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			Figura 1.10. Curva de oferta de los bienes X e Y.

			b)Los precios de otros bienes. Ante un incremento del precio del bien Y (desplazamiento hacia arriba en la curva de oferta del bien Y), un oferente que produce los bienes X e Y, probablemente decida disminuir la oferta del bien X para destinar mayores recursos a ofrecer más del bien Y, que sería más rentable dados los mismos costes de producción, de manera que la curva de la oferta se desplazaría hacia la izquierda (o hacia arriba). Si el precio del bien Y disminuye, el oferente de ambos bienes decidirá reducir la oferta de Y (desplazamiento a lo largo de la curva de oferta de Y) e incrementar la oferta del bien X, que mantiene constante su precio, lo que supone un desplazamiento de la curva de oferta de X hacia abajo o a la derecha, aumentando así la cantidad ofertada de X (véase figura 1.11).
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			Figura 1.11. Curva de oferta de los bienes X e Y.

			Los objetivos de las empresas. El objetivo tradicional de un oferente es la maximización del beneficio, pudiendo un productor o prestador de servicios aumentar o disminuir la oferta para lograr ese beneficio máximo. Pero pueden existir otros objetivos (prestigio social, expulsar a competidores, entrar en un mercado...) que pueden hacer recomendable incrementar la producción, aunque esto no suponga beneficios, e incluso se puede decidir producir menos por razones diversas, como generar escasez, desplazar la demanda a otro producto, motivaciones éticas... Además, si el oferente es reacio a correr riesgos, la producción del bien o servicio será inferior a aquel nivel que plantee mayor riesgo. En muchas ocasiones (aunque no en todas) se trata de sacrificar beneficios a corto plazo para obtener beneficios en el largo plazo. Por otra parte, hay organizaciones cuya regla general no es maximizar beneficios ni a corto ni a largo plazo.

			En la actualidad, se ha añadido la responsabilidad social como una de las restricciones a la maximización de beneficios que debe tener en cuenta cualquier empresa. Algunas sociedades exigen, y en una tendencia creciente, que la gestión de una empresa debe regirse por unos criterios éticos en materia de recursos humanos, medio ambiente, calidad, acción social...

			c)La población. Las dimensiones del mercado influyen directamente en la oferta agregada e indirectamente a través de los costes, favoreciendo o no la existencia de ahorros por volumen de producción (economías de escala). En breves palabras, si un oferente observa un incremento de población, tendrá interés en producir más porque hay más posibilidades de venta, y a la inversa (véase figura 1.12).
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			Figura 1.12. Curva de oferta de los bienes X e Y.

			d)Las importaciones. La oferta total en el país es igual a la oferta realizada desde el interior más la oferta realizada desde el exterior (importaciones). Si un oferente observa que las importaciones están aumentando, su reacción puede ser una y su contraria (figura 1.13).

			Por el contrario, si un oferente detecta que las importaciones están disminuyendo, puede considerar que (1) ese descenso de las importaciones es un síntoma de la reducción de la demanda y optar por reducir también la producción. Igualmente, puede pensar que (2) está quedando más espacio para su oferta y optar por aumentar la producción.
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			Figura 1.13. Curva de oferta de los bienes X e Y.

			e)Otros factores no controlables por los oferentes. La meteorología en la agricultura, el clima en el turismo, la intervención del Estado en algunas industrias (líneas aéreas, siderurgia...) pueden afectar a la cantidad producida. Por ejemplo, en el caso de la agricultura, una buena climatología hará que la producción sea mayor, y a la inversa. Un buen comportamiento del tiempo también hará que haya más turistas y favorecerá la producción turística, y al contrario.

			Elasticidad precio-oferta. Se trata de la medida del grado de sensibilidad de la oferta ante variaciones en el precio. Se expresa como el cociente entre la variación porcentual de la cantidad ofrecida (incremento de la cantidad dividido entre la cantidad inicial) y la variación porcentual del precio (incremento del precio dividido entre el precio inicial). En el caso de la oferta, el cociente toma valores positivos. Cuando el valor es 0, se habla de oferta rígida o inelástica. En el caso de elasticidad menor a 1 se habla de oferta inelástica. Finalmente, se habla de oferta elástica cuando la elasticidad es mayor o igual que 1:

			Epo = ∆Ox / ∆Px
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			Figura 1.14. Elasticidad precio-demanda de la curva de demanda.

			1.4. EL EQUILIBRIO DEL MERCADO

			En una economía de mercado, el sistema de precios es el centro del mercado. La toma de decisiones de los agentes económicos, demandantes y oferentes, se realiza en función de los precios conocidos, siendo clave también en determinar cómo se asignan los recursos y se distribuye el producto nacional. Según Adam Smith, es la «mano invisible» la que ajusta el mercado. El funcionamiento de este sistema de precios parte de la existencia de un precio para todo bien o servicio, provocando alteraciones sobre la demanda y la oferta según el momento; igualmente, las variaciones en la demanda o en la oferta provocarán alteraciones en los precios.

			Aunque un único individuo no puede controlar las decisiones del mercado, demandantes y oferentes determinan lo que se compra y se vende. Una modificación en la demanda o en la oferta afectará a la distribución de recursos, de aquí el consumo y la producción de toda la economía.

			Ese mercado está formado, pues, por las curvas de oferta y demanda, y es necesario el estudio conjunto de ambas curvas. El punto de cruce determina dónde coinciden los intereses de los demandantes con los intereses de los oferentes (véase figura 1.15). Cualquier otro punto no sería de equilibrio, ya que el precio al que pagarían esa cantidad los consumidores y cobrarían los oferentes no coincide.

			[image: 111481.jpg]

			Figura 1.15. Equilibrio de mercado del bien X.

			El punto de equilibrio define las cantidades demandadas y ofertadas, y el precio en el que coinciden los planes e intereses de demandantes y oferentes. Este equilibrio de mercado se produce bajo las siguientes hipótesis:

			—Las curvas de demanda son continuas y decrecientes.

			—Las curvas de oferta son continuas y crecientes.

			—Un exceso de la demanda sobre la cantidad ofrecida hace aumentar el precio.

			—Un exceso de la cantidad ofrecida sobre la demanda lo hace disminuir.

			A su vez, tiene varias implicaciones:

			1.No existe más que un precio al que se iguale la demanda con la cantidad ofrecida. Es decir, el equilibrio es único.

			2.Únicamente cuando se da un precio de equilibrio, el precio de mercado es constante.

			3.Si se desplaza la curva de oferta o la curva de demanda, el precio y la cantidad de equilibrio cambiarán. Hay cuatro posibilidades:

			a)Que la curva de demanda se desplace hacia la derecha. Si se produce un aumento de la demanda, se provoca un exceso de demanda. El punto de equilibrio inicial (Qx1, Px1) ya no es el punto de equilibrio, sino el nuevo punto de corte entre la oferta y la demanda (Qx2, Px2). Por tanto, respecto al equilibrio inicial, el nuevo equilibrio supone mayor cantidad intercambiada y también mayor precio.
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			Figura 1.16. Equilibrio de mercado del bien X: desplazamiento de la curva de demanda hacia arriba.

			b)Que la curva de demanda se desplace hacia la izquierda. Si se produce una disminución de la demanda, se originará una escasez de demanda. El punto de equilibrio inicial (Qx1, Px1) pasa a un nuevo punto de corte entre la oferta y la demanda (Qx2, Px2). Por tanto, respecto al equilibrio inicial el nuevo equilibrio supone menor cantidad intercambiada y también menor precio.

			[image: 111464.jpg]

			Figura 1.17. Equilibrio de mercado del bien X: desplazamiento de la curva de demanda hacia abajo.

			c)Que la curva de oferta se desplace hacia la derecha. Si se produce un aumento de la oferta, se provoca un exceso de oferta. El punto de equilibrio inicial (Qx1, Px1) pasa a un nuevo punto de corte entre la oferta y la demanda (Qx2, Px2). Por tanto, respecto al equilibrio inicial, el nuevo equilibrio supone mayor cantidad intercambiada y también menor precio.

			d)Que la curva de oferta se desplace hacia la izquierda. Si se produce una disminución de la oferta, se provoca una escasez de oferta. El punto de equilibrio inicial (Qx1, Px1) pasa a un nuevo punto de corte entre la oferta y la demanda (Qx2, Px2). Por tanto, respecto al equilibrio inicial, el nuevo equilibrio supone menor cantidad intercambiada y un mayor precio.
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			Figura 1.18. Equilibrio de mercado del bien X: desplazamiento de la curva de oferta hacia abajo.
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			Figura 1.19. Equilibrio de mercado del bien X: desplazamiento de la curva de oferta hacia abajo.

			Por otro lado, hemos de tener en cuenta que los mercados de los diferentes bienes y servicios no son independientes. A través de la relación de bienes sustitutivos y complementarios, del efecto sobre el gasto total y la renta de variaciones en un mercado, y la reacción de la oferta al cambio en los precios de los bienes, se producirán modificaciones de oferta y demanda en otros mercados con las consiguientes respuestas.

			Por último, cabe señalar que las modificaciones en los precios y en las cantidades, son automáticas. Pero esto no significa que se produzcan eficazmente o perfectamente, sino que no hay control una vez iniciado el proceso.

			
NOTAS

				
					1 Para ampliar, véase Morán-Álvarez, C. (1998). Política económica, sentido y diseño. Sevilla: Edicion Digital @ tres, S. L.

				

				
					2 Barceló, A. (1992). La filosofía de la economía, pp. 36 y 38. Barcelona: Icaria.
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			El funcionamiento de los mercados

			2.1. LA COMPETENCIA PERFECTA

			Los criterios para clasificar los mercados pueden ser varios, siendo uno de los interesantes desde la perspectiva de la competencia el que utiliza el número de participantes en el mercado:
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			El análisis que hemos realizado en el capítulo anterior sobre la oferta y la demanda sólo es aplicable a los mercados perfectamente competitivos o de competencia perfecta, aunque para alcanzar esta categoría un mercado debe cumplir otras condiciones. Decimos que un mercado es de competencia perfecta cuando:

			1.Ni oferentes ni demandantes tienen posibilidad de alterar las condiciones del mercado modificando individualmente sus comportamientos. Han de existir, pues, muchos compradores y vendedores y ninguno debe comprar o vender una gran cantidad, para que ninguno, de forma individual, pueda influir en el precio y/o en las cantidades ofrecidas o demandadas. Es decir, se trata de agentes precio-aceptantes. No basta con la existencia de múltiples compradores/vendedores, sino que, además, deben tener un tamaño similar (si un oferente produjese el 90 % del total, aunque existiesen otros infinitos productores, no habría competencia perfecta).

			2.Transparencia e información perfecta. Los compradores y vendedores han de estar bien informados de la calidad, de los precios, de la tecnología y de cualquier otra circunstancia. Esto supone información perfecta.

			3.El bien o servicio a intercambiar es homogéneo, sin que se puedan establecer matices o características que marquen una diferenciación del mismo.

			4.No hay barreras de entrada ni salida, tanto consumidores como empresas pueden participar libremente en el mercado.

			Es evidente que estas condiciones no se dan en los mercados actuales, por lo que se trata de un instrumento abstracto pero de utilidad práctica a partir del cuál se pueden razonar las situaciones reales y las consecuencias de la desviación.

			2.2. MERCADOS LIMITADORES DE LA COMPETENCIA: MONOPOLIO, OLIGOPOLIO Y COMPETENCIA MONOPOLÍSTICA

			2.2.1. El monopolio

			Se trata de la situación de mercado de competencia imperfecta en el que existen muchos demandantes y un único oferente. Además, no existen sustitutivos del producto en cuestión (es decir, que no hay grado de diferenciación del producto). Su origen puede encontrarse en diversas razones:

			a)Un recurso clave es propiedad de un único oferente. Además de los ejemplos tradicionales ligados a propiedad de terrenos, minas..., debemos señalar cómo a este tipo de monopolio contribuye la existencia de derechos de autor, patentes, derechos de imagen, marcas...

			b)El gobierno concede derecho exclusivo para producir un bien o prestar un servicio.

			c)Una empresa ha ido absorbiendo a sus competidoras o fusionándose con ellas o eliminándolas del mercado.

			d)Los costes de producción hacen que un único productor sea más eficiente que un elevado número de productores (se denomina monopolio natural), de ahí que el propio mercado o bien las autoridades acaben favoreciendo esta situación.

			El monopolista tiene que suministrar todo el mercado. Por tanto, no tiene que plantearse qué producir a cada posible precio del mercado (no tiene curva de oferta). Decidirá su producción en función la curva de demanda: así, a mayor producción menor deberá ser el precio para que aquélla sea absorbida en su totalidad, reducción mayor o menor dependiendo de la elasticidad precio-demanda1. Por ello, la cantidad producida tenderá a ser menor a la que se hubiese logrado en condiciones de competencia y el precio mayor, porque, llegado un punto de la oferta, el menor precio acabará provocando un menor beneficio.

			Por tanto, el monopolio provoca una pérdida de eficacia global para la economía, ya que al producir menos y venderlo más caro se están distorsionando los restantes mercados, sea porque a los consumidores les quedará menos renta para otras actividades o porque supone un coste de producción mayor en el caso de ser un bien intermedio.

			Pero puede existir también otra pérdida de eficiencia en la medida que la empresa monopolística tenga que dedicar recursos a mantener su posición de poder, a desalentar a posibles competidores, a conseguir una franquicia legal o usar mecanismos no legales para mantener esta posición monopolística.

			El monopolista podrá aumentar aún más sus beneficios extraordinarios mediante la discriminación de precios. Puede hacerlo de dos formas:

			—La segmentación del mercado. Consiste en cobrar diferentes precios a los consumidores según su posición geográfica o social. Para poder llevarla a cabo tiene que estar garantizada la imposibilidad de los mercados secundarios, es decir, que el consumidor que adquiere el producto a un precio bajo no podrá revenderlo en otra región o a otros consumidores.

			—Fijación de precios múltiples. Consiste en fijar precios altos para las primeras unidades adquiridas y precios inferiores cuando la cantidad demandada sea mayor, de forma que el precio medio por unidad disminuye cuantas más unidades se adquieren. Por ejemplo, la compra de dos billetes, uno de ida y otro de vuelta, por separado es más cara que la compra de un billete de ida y vuelta.

			Ambas prácticas, aunque parezcan ser debidas a la bondad y generosidad de sus gerentes, tienen como único fin el aumento de los beneficios. La situación ideal para el monopolista sería aquella en la que se puede vender a cada consumidor al precio más alto al que éste está dispuesto a pagar.

			No obstante, en realidad no existe ningún monopolio puro. Todos los productos tienen algún sustitutivo más o menos bueno. En realidad, es más correcto hablar de poder de monopolio para referirse al grado mayor o menor en que una empresa puede influir sobre el precio de su producto. Ese poder de monopolio no está prohibido, pero sí el abuso de posición dominante que una empresa con poder de monopolio realice.

			Un factor que influye en el poder del monopolio es la elasticidad de la demanda: a menor elasticidad, mayor poder. En el caso de monopolizar un bien cuya demanda fuese totalmente rígida, la empresa podría fijar cualquier precio. La existencia de buenos sustitutos hace a la demanda más elástica y disminuye el poder del monopolio.

			La pérdida de eficacia social provocada por los monopolios impulsó a los estados a establecer reglamentaciones comerciales para la represión de las prácticas restrictivas de la libre competencia. Ese tipo de normativa no cesa de aumentar, incorporándose incluso a los tratados internacionales de integración económica tipo Unión Europea. Entre las posibles regulaciones de los monopolios encontramos:

			—Influyendo en el precio, mediante la fijación de un precio similar al de competencia o mediante impuestos que impidan a las empresas fijar precios más elevados o que les reducen sus beneficios extraordinarios.

			—Imponiendo condiciones a la producción, la venta o la prestación de servicios.

			—La división del monopolio en varias empresas.

			—Impidiendo la fusión de empresas que puedan llevar a un monopolio.

			—Nacionalizando el monopolio y pasando a gestionar la empresa como pública.

			Pese a todo lo explicado, algunos monopolios ofrecen también una serie de ventajas y difunden ciertos efectos sociales beneficiosos, por lo que son consentidos e incluso promocionados y protegidos por los gobiernos:

			—La protección legal de la monopolización de patentes industriales o de los derechos de autor es una forma de estimular la investigación y el progreso tecnológico y la producción científica y creativa2.

			—El gobierno puede estar interesado en controlar algunos productos, armas, por ejemplo, lo que resultará mucho más fácil si están sometidos a monopolio legal.

			—En algunas industrias con costes son decrecientes, podría estar manteniéndose la fragmentación del mercado por costes de integración; en ese caso puede haber una intervención a favor de la fusión de empresas.

			En estos casos se ejerce un control para garantizar que los efectos perjudiciales no superen a los beneficios de la situación.

			2.2.2. El oligopolio

			Se trata de la situación de mercado de competencia imperfecta en el que existen muchos demandantes y pocos oferentes (en el caso de ser dos, se habla de duopolio) con capacidad para influir en el precio o la cantidad producida.

			El problema del oligopolista es muy diferente del de los demás tipos de empresarios. En los mercados en libre competencia es difícil que un competidor pueda influir sobre los resultados de otra empresa por no tener fuerza suficiente para modificar los precios, y en el caso del monopolio no existen competidores a los que se pueda molestar. Pero en el oligopolio, cualquier oligopolista puede influir sobre los beneficios de sus competidores. Los esfuerzos por mejorar los resultados propios provocan inexorablemente el deterioro de los resultados ajenos, e incluso la competencia entre éstos podría derivar en una guerra de precios que supusiese pérdidas para todos los productores. Esto obliga a estar siempre analizando las decisiones que toman los competidores y calculando los efectos que tendrán a corto, medio y largo plazos.

			La gran tentación es que estos oferentes se pongan de acuerdo para no competir. Esta práctica es ilícita porque trata de restringir la lucha competitiva entre empresas. La forma máxima que alcanza este acuerdo colusivo, la que maximiza los beneficios de los oligopolistas, es el cártel. El acuerdo entre los productores de la industria puede tomar dos formas:

			—Competencia sin precios. Cada empresa trata de mejorar la calidad, la presentación o cualquier otro factor, pero respetando el precio conjunto acordado.

			—Reparto de cuotas o mercados. A cada empresa se le asigna bien un área donde vender, bien una producción máxima que no puede sobrepasar.

			En ambos casos la situación se convierte de hecho en monopolistica, los beneficios serán máximos para los oligopolistas y se producirá la pérdida de eficiencia estudiada en el epígrafe anterior. Pero ponerse de acuerdo no es tan fácil y es necesario tener presente lo siguiente:

			—Si el acuerdo consiste en el reparto de cuotas, ninguna empresa quedará satisfecha con la que se le asigne y querrán producir más.

			—Si lo que se intenta es fijar un precio común, las empresas más eficientes y competitivas presionarán para que el precio sea más bajo, mientras que las menos eficientes serán partidarias de un precio más alto.

			—Una vez que se haya llegado a un acuerdo, éste será rígido al cambio, dificultando su adaptación a las condiciones cambiantes del mercado.

			—La principal dificultad radica en que la legislación de la mayoría de los países prohíbe estas prácticas colusorias, y en aquellas ocasiones en las que se demuestra las sanciones son ejemplares.

			En cualquier caso, los acuerdos colusorios son siempre inestables y frágiles, ya que si alguno de los miembros traiciona a los demás, puede obtener con ello grandes beneficios.

			2.2.3. La competencia monopolística

			Dado que los mercados tienden a ser cada vez más competitivos, los oferentes han desarrollado políticas con el objetivo de segmentarlos mediante la diferenciación del producto. Las empresas pueden aumentar su poder de monopolio disminuyendo la sustituibilidad de su producto, o, en otras palabras, diferenciándolo de los de la competencia.

			La competencia monopolística es el tipo de mercado en el que existe multitud de oferentes, pero los bienes o servicios ofrecidos presentan alguna diferencia entre sí. Como consecuencia de ello, en vez de competir en el precio, compiten a través de esas características diferenciales.

			Por ventaja comparativa se entiende aquella habilidad, recurso, conocimiento, atributo..., de que dispone una empresa, de la que carecen sus competidores y que hace posible la obtención de unos rendimientos superiores a los de aquéllos. Existen dos categorías básicas de ventajas competitivas:

			—Ventajas en costes. Estas ventajas existen cuando una empresa es capaz de producir un producto similar al ofrecido por los competidores a unos costes inferiores.

			—Ventajas de diferenciación. Una empresa cuenta con ventajas de diferenciación si consigue ser única en algo que sea valioso para los compradores. La diferenciación puede surgir de una diversidad de actividades que realiza una empresa, siendo, por tanto, posible a priori que cualquier actividad se convierta en una fuente potencial de exclusividad. La diferenciación de los bienes puede ser vertical u horizontal. Será vertical cuando se base en criterios objetivos y tenga una base tecnológica:

			a)El contenido tecnológico.

			b)La calidad.

			c)El diseño, los complementos o el envase.

			La horizontal es la diferenciación basada en criterios subjetivos del cliente, no teniendo una base en el propio producto:

			d)La marca.

			e)La publicidad.

			f ) Los servicios posventa que acompañan al bien que se vende (instalación, reparación, asesoramiento, facilidades de financiación...).

			g)La localización. Determinados establecimientos (farmacia, estanco, comercio minorista, sucursal bancaria...) aprovechan una situación de proximidad física a los consumidores potenciales, de forma que la cercanía hace que el consumidor tenga preferencia por el mismo antes que informarse sobre otras ofertas.

			2.3. LA LIBRE COMPETENCIA Y SU DEFENSA

			Por competitividad entendemos la capacidad de una empresa para desarrollar y mantener sistemáticamente unas ventajas comparativas que le permitan disfrutar y sostener una posición destacada en el entorno en que actúa. Esta definición implica una continua orientación de la empresa hacia su entorno, así como una idea de excelencia asociada con la obtención del máximo de eficacia y eficiencia por parte de la empresa. A ello hay que unir el entorno macroeconómico que contribuye a la competitividad de una empresa: crecimiento económico del país, inflación, crecimiento del consumo, cualificación de la población, inversión en tecnología e innovación, infraestructuras, evolución del tipo de cambio, impuestos, sistema financiero...

			La libre competencia en los mercados se plantea como fórmula de mayor eficiencia económica, repercutiendo así en una oferta de productos más variada, de mayor calidad y menor precio, garantizando el abastecimiento e impulsando la inversión en I + D + i. En el caso europeo, hay que añadir un objetivo adicional: fomentar la integración de los mercados europeos. La política de la competencia pretende que las ventajas de ésta lleguen al ciudadano de a pie, actuando por iniciativa propia o en respuesta a denuncias concretas con origen en los estados miembros, las empresas o los particulares.

			En los mercados en libre competencia es más difícil que un competidor pueda influir ampliamente sobre los resultados de otra empresa, por no tener fuerza suficiente para modificar los precios, o al menos la política de defensa de la competencia debe garantizar que ello sea así.

			En el funcionamiento del libre mercado existe el riesgo de que algunas empresas se impongan sobre otras, bien por su tamaño, por recibir ayudas públicas o bien por su relación con los poderes públicos. Por ello, en cada país existe o debería existir, una autoridad encargada de garantizar la competencia. Esta competencia no es un fin en sí mismo. Lo que implica la competencia es una mayor eficiencia económica. Para los consumidores esto supone los beneficios señalados anteriormente.

			La defensa de la competencia trata de evitar que las empresas de mayor tamaño que operan en un mercado mayor realicen prácticas contrarias a la competencia y se produzcan concentraciones que limiten dicha competencia.

			Las prácticas colusorias representan aquellos pactos entre grupos de empresas con objeto de fijar los precios o controlar la producción en perjuicio de terceros. Algunos tipos de cooperación pueden ser considerados como positivos, pues se considera que pueden fomentar la competencia no vía precios, sino a través de mejoras de la calidad de los servicios. En estos casos se autorizan mediante reglamentos de exención por categorías. Cuando la intención es el dominio sobre el mercado la práctica está prohibida.

			Otro tipo de práctica contraria a la libre competencia es el abuso de posición dominante. Es relativamente frecuente encontrar empresas que controlan considerables porciones de un mercado, por lo que pueden utilizar esta posición para obligar a los consumidores a pagar precios más altos o para expulsar del mercado a sus competidores menos fuertes. Estas prácticas suelen estar prohibidas, aplicándose a conductas tales como los precios arbitrarios o predatorios, los acuerdos de venta en exclusiva y la discriminación por motivos de nacionalidad. En algunos sectores considerados estratégicos o de servicio público (telecomunicaciones, energía...), a los operadores dominantes, es decir aquellos con una cuota de mercado superior al resto de operadores, se les imponen obligaciones de prestación del servicio a todos los ciudadanos: obligaciones de servicio universal. En el sector de telecomunicaciones se ha sustituido en la Unión Europea el concepto de operador dominante por el de operador con poder significativo (pueden actuar independientemente de sus competidores y de los consumidores), por lo que ya no está limitado al mayor operador, sino que puede aplicarse a varios.

			La defensa de la competencia exige que haya en el mercado un número de oferentes suficiente. Es por ello que las autoridades suelen ejercer un control sobre las fusiones y adquisiciones empresariales. Las operaciones de concentración entre empresas están sometidas a análisis y, según las conclusiones, a autorización. Las autoridades encargadas de velar por la competencia en el mercado analizan todas las operaciones de fusión entre empresas o de adquisición de una empresa por otra. Si consideran que del resultado de la operación existe un perjuicio para la competencia en el mercado, pueden establecer condiciones que se han de cumplir para que se autorice la concentración. Incluso pueden impedir esta concentración. Las condiciones impuestas pueden ser muy variadas: limitar las subidas de precios, obligar a vender activos de la empresa (filiales, centros o establecimientos...), restringir las posibilidades de acuerdos con otras empresas, impedir que la empresa resultante se dedique a ciertas actividades... Esto no debe entenderse como que toda operación de concentración es negativa para los consumidores. De hecho, hay que tener en cuenta que empresas de mayor tamaño pueden explotar economías de escala que originen beneficios para el consumidor en términos de relación precio/calidad. La cuestión es compatibilizar esta mejora de la eficiencia con el mantenimiento de la competencia (que también beneficia al consumidor).
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Puede pensar que es una sefial de que hay més posibilidades de venta y aumentara
la produccion; éste serd el pensamiento de los que se consideren mas competitivos
¥ que tomen las importaciones como un indicador del dinamismo del mercado.

Pero también puede considerar que habra menos posibilidades de venta y reducir

Ia produccié

esto serd razonado por oferentes que consideren que los competi-
dores del exterior son mas competitivos.
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